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Mito: Los indocumentados no quieren ser
residentes legales.
Realidad: Los inmigrantes vienen a EE UU por varias
razones— para reunirse con su familia o para
encontrar mejores oportunidades laborales— y
preferirían hacerlo legalmente. Sin embargo, el
sistema de inmigración en EEUU es muy limitado y los
inmigrantes indocumentados no pueden simplemente
presentar una solicitud para obtener un estado legal.

Mito: Los indocumentados son perezosos.
Realidad: El 96% de los hombres indocumentados que
viven en EE UU tienen un empleo, lo cual supera en
un 15%1 la tasa de participación en la mano de obra
por parte de los inmigrantes legales y los ciudadanos.
Muchos tienen dos trabajos o más. Está claro que el
empleo es una de las fuerzas precursoras de la
inmigración; muchos sectores, tales como el hostelero,
el hotelero o la agricultura, afirman que dependen de
estos trabajadores.

Mito: Los indocumentados quitan trabajo a los
estadounidenses.
Realidad: Se necesita la mano de obra inmigrante para
ocupar los puestos que los estadounidenses mayores y
mas educados no desean ocupar, especialmente debido
a los salarios bajos y las malas condiciones laborales
que ofrecen algunos empleadores sin escrúpulos2.
Actualmente, hay unos nueve millones de trabajadores
indocumentados en EE UU que están rellenando
importantes vacíos en el mercado laboral. Existen
pruebas sustanciosas de que su presencia en ciertas
áreas genera empleo y refuerza las economías locales.

Mito: Los indocumentados no pagan impuestos.
Realidad: Los indocumentados pagan impuestos de
diferentes maneras, por ejemplo, el impuesto sobre la
renta o el impuesto a las ventas. La mayoría de los
indocumentados declaran sus impuestos utilizando un
número de identificación fiscal (ITIN, por sus siglas en

inglés) o un número de la Seguridad Social falso. Todos
los inmigrantes, independientemente de su estado de
inmigración, pagarán  un promedio de 80.000 dólares
más per cápita en impuestos de lo que cuestan los
servicios públicos que utilizan a lo largo de su vida3. El
sistema de Seguridad Social se beneficia de este gran
e inesperado ingreso gracias a los impuestos pagados
por los inmigrantes; la Administración de la Seguridad
Social afirma que retiene aproximadamente 420 mil
millones de dólares de las ganancias de inmigrantes
que no están en situación de reclamar sus beneficios4.

Mito: Los indocumentados desgastan el sistema de
bienestar.
Realidad: Los indocumentados no pueden optar por
una mayoría de los beneficios estatales y federales,
sólo a aquellos considerados como importantes para la
salud y la seguridad pública. De hecho, muchos de los
inmigrantes legales no pueden obtener muchos
beneficios federales. Como resultado, el gasto en 
salud pública que suponen los inmigrantes es
aproximadamente la mitad del de los ciudadanos
estadounidenses5.

Mito: La mejor manera de detener la inmigración
de indocumentados es aumentando la seguridad.
Realidad: Entre 1986 y 2002 el número de agentes
fronterizos se ha triplicado, el número de horas que
dedican a patrullar la frontera se ha multiplicado por
8 y el presupuesto  para el patrullaje fronterizo se ha
multiplicado por 10. Al mismo tiempo, el número de
indocumentados en EE UU ha continuado
ascendiendo6. Existe un apoyo cada vez mayor para
que se asuma un enfoque más integral el control de la
inmigración. Esto combina medidas de seguridad
eficaces con la creación de una vía legal para aquellos
que vienen a EE UU a trabajar y aquellos que ya forman
parte de la mano de obra.
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